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- Prometedme no decirle que os he llamado de ese m 
y os llamare tle a<¡ui en adelante simplemente padrino. 

- Sea enhorabuena. Qué quieres, es una costum 
muy antigua en mi, pero JJO puedo menos de tutea11e. 
teaba á tu padre que era mi capitán, eon que ya ves si á 
bribonzuelo como tú le llamarla de vos ... 

- Pero yo no os impongo de manera alguna esa o 
gación, dijo riendo Petrus. 

- Y haces bien : además que tratándote con esa 
monia, maldito si sabría tlecirte lo que te tengo que d 

- ¿ Tenéis, pues, que decirme algo? 
- ¿ Pues no? 
- Vaya, l1ablad, padrino, hablad. 
Pedro Ber!baul miró un momento de ír{lnte á su sob 

y luego como si kiciera un esfuerzo le dijo : 
- Y bien, mucllacho, ¿ á mi entender estamos en 

últimas? 
Pelrus se estremeció y contes16 ruborizándose. 
- ¿ Có¡:10 en las últimas? ¿ Qué entendéis vos por 
Como no esperaba semejante 1weg1mta, la brusqued 

con que ha!Jia sido hecha le cortó. 
- Digo en las últimas, repitió el capitán, ó de otro m 

que los ingleses han aferrado los garfios de abordaje sob 
nuestro mobiliario. 

- 1 Ay ! mi querido padrino, dijo Petrus recobrando 
sangre íría y tratando de sonreírse: los ingleses de tier 
son mucho más ter,·i bles que los ingleses de mar. 

- Yo siempre babia oído decir lo contrario, dijo c 
falsa sencillez el capitán ; parece que me han engaña 

- Sin embargo, dijo Petrus con 1iveza, es preciso q 
lo sepáis todo ; no tengo absoluta necesidad de vender 
mobili,1rio. 
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cabeza como dudando. 
-, ¡ Que no ! dijo Pelrus. 
- No, repitió el capit,\n. 
- Sin embargo, os aseguro ... 

, - Vaya, mucbeello, me quieres hacer creer á mi, que 
cuando á tu edad se ha reunido esa colección de china del 

ón, de cofres de Holanda, de porcelanas de Sevres, de 
gurines de Sajonia, me harás creer, digo, que se deshace 
no de ello con buen humor y basta con alegría. 
- No digo eso, capitán, dijo PeLI·us q•e eludía el pro­

ál!Unclar la palabra padrino que le parecía ridícula : pero 
verme obligado por este momento, al menos me des­
o de todas esas aosas. 

- Lo cual quiere decir que no se os ha pasado todavía 
recado de alención en papel timbrado, que no ha ha­

lda juicio lodavia, que es una venta motu ¡11'op,io pan 
ll'litar ese trabajo á la justicia. Comprendo todo esto perfec­
lamente. Mi ahijado es un hombre de bien q.11e prefiere 
an~ciparse á los acreedores, ¡,ero no por eslo deja de ser 
tterto lo que dije en un ¡irincipio, que estábamos en las 
il!lmas. 

- Pues llien, desde ese punto de vista confieso que hay 
l!(lad en lo que decís, dijo Petrus, 
- Entonces, me alegro infinito de habei· llegado á tan 

lilíena hora : sin duda que me ha traido algún santo. 
- ¿ Por qué decls eso! preguntó Petrus. 
- ¿ Qué quiere decir eso de llallll!rme de ,os? pregunto 

JO ; ¿ á quién se llama ó habla aquí de esa manera? 
- - Vaya, dijo Petrus, sentaos, padrino : ha sido un lap­

li11gu1t. 

- Bueno, ahora me hablas en árabe, que es la única 
lellgua que no entiendo. Pardiez, háblame francés, inglés, 
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- ¿ Pero dón.de ha de meter Vd. un cuadro de treinta 
tres pies de largo ? 

- En un salón. 
- No hallará Vd. nunca una casa cuyo salón 

lreinla y tres pies de largo. 
- Haré que me edifiquen una á propósito. 
- Entonces es Vd. millonario, padrino. 
- Si no fuera más que millonario, hijo mio, dijo P 

dro Berl.haut con desdeñoso tono, compraría títulos d 
tres, me haría una renta de cuarenta á cincuenta mil libr 
y vegetarla. 

- ¡ Oh ! ¡ oh ! ¡ ob ! exclamó Petrus. 
- Amigo mio, le dijo el eapiLán, déjame 

historia en dos palabras. 
- Decid. 
- En la época en que me separé de tu padre en R 

cbeforl, me dije á mí mismo : veamos, Bertbaul ; ya na 
te queda que hacer en Francia con la honrosa prolesi 
de pirata ; dediquémonos pues al comercio ; y en con 
cuencia de esto, hice lastre con mis eañones y me puse 
vender madera de ébauo. 

- ¿ Es decir, que hizo Vd. el tráfico de negros? 
- ¡ Se llama eso hacer el tráfico de negros ' preguo 

cándidameute el capitán. 
- Creo que sí, respondió Petrus. 
- Este comercillo me dió con qué vivir 

años y además me puso en relación con la América 
Sur ; de manera que cuando estalló la insurrección, d 

• sesperado de la fortuna de E~pafia, nación deaépita, e 
tré al servicio de Bolím, en el que había descubierto 
grande hombre. 

- Entonces, querido padrino, dijo Petrus, es Vd. 
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les libertadores de Venezuela y de Nueva Granada, uno 
¡,jí lo6 fundadores de la Colombia. 

- De ello me precio, ahijado, sólo (!lle como se pro­
la abolición de la eselaví!ud, resolví hacer fortuna 

Olro modo ; había creído notar en los alrededores de 
iiúllo un terreno adornado de pepitas de oro ; estudié 
.-iael paraje escrupulosamente, reconocí una miTia J' pedl 

ocesíón : en virtud de mis servicios á la rept\blíca se 
l®' otorgó rliclla concesión; al cabo de seis años de explo­
iÍíll!óo halJía realizado la módica suma de cuatro millones 

francos y tedí la e•plotacióo por cien mil piastras 
ales ó sea quinientas mil libras de renta. 

.-Jlooha esta cesión, volvl á Francia, donde me proponía 
!l)l'earme un establecimiento confortable con mis cuatro 
:lllllaaes y vivir con mi;; quinientas llbras de renta : 

apruebas el proyecto, ahijado ? 
- Perfectamente. 
-Alaora bien, como no tengo hijos ni parientes remotos 

JO conozca ni familia alguoa, no me casaré nunca : 
¡ qué quieres, pues, que haga de llli fortana si tú, á quien 
to 11erecho corresponde ... 

- ¡ Ca¡,ítán ! 

si. tú á quien de derecho perle­
empiezas l)l)f no admitir treinta y tres mil francos 

le ofrezco ? 

- Espero, padrino, que comprenderá Vd. mi repug­
tiineta. 

- No, á fe ; confieso que no la entiendo, soy oélibe y 
ileSmesuradamente rico ; soy tu segundo padre, te ofrezco 
• bagatela y la rehusas ... ¿ Sabes, muchacho, que por 
• primera vez que nos vemos me Injurias vavemente ? 

-:- Pues no es esa mi ínteRción. 




















